
Diócesis de Fontibón

Parroquia Nuestra Señora de la Medalla Milagrosa

Lecturas del día martes, 04 de agosto de 2026

Oración para antes de la lectura:

Ven Espíritu Santo, Espíritu de Sabiduría y apoyo nuestro, queremos entender la palabra de 
Dios tal como tú la inspiraste. Infunde en nosotros el amor por la Palabra que es fuente de vida; 
y por favor, mueve nuestra voluntad para hacer que la Palabra de Dios se haga vida y obra en 
nosotros.
Te lo pedimos en el nombre del Padre, del Hijo, y del Espíritu Santo, amén.

Primera Lectura

Jer 30, 1-2. 12b-15. 18-22 
 
Por todos tus numerosos pecados te he tratado de ese modo. Cambiaré la suerte de las tiendas 
de Jacob 
 
Lectura del libro de Jeremías. 
 
PALABRA que recibió Jeremías de parte del Señor: 
«Esto dice el Señor, Dios de Israel: 
“Escribe en un libro todas las palabras que he dicho: 
Tu fractura es incurable, 
tu herida está infectada; 
tu llaga no tiene remedio, 
no hay medicina que la cierre. 
Tus amantes te han olvidado, 
ya no preguntan por ti, 
pues te herí como un enemigo, 
te di un escarmiento cruel. 
Y todo por tus muchos crímenes, 
por la gran cantidad de tus pecados. 
¿Por qué gritas por tu herida? 
Tu llaga es incurable. 
Por tantos y tantos crímenes, 
por todos tus numerosos pecados 



te he tratado de ese modo”. 
Pero esto dice el Señor: 
“Cambiaré la suerte de las tiendas de Jacob, 
voy a compadecerme de sus moradas; 
reconstruirán la ciudad sobre sus ruinas, 
su palacio se asentará en su puesto. 
De allí saldrán alabanzas, 
voces con aire de fiesta. 
Haré que crezcan y no mengüen, 
que sea reconocida su importancia, 
que no sean despreciados. 
Serán sus hijos como antaño, 
su asamblea, estable en mi presencia; 
yo castigaré a sus opresores. 
De entre ellos surgirá un príncipe, 
su gobernante saldrá de entre ellos; 
lo acercaré y estará junto a mí, 
pues ¿quién arriesgaría su vida 
por ponerse cerca de mí? 
—oráculo del Señor—. 
Y ustedes serán mi pueblo 
y yo seré su Dios”». 
 
Palabra de Dios.

Salmo

Sal 101, 16-18. 19-21. 29 y 22-23 (R.: cf. 17) 
 
R. El Señor reconstruyó Sion, 
y apareció en su gloria. 
 
V. Los gentiles temerán tu nombre; 
los reyes del mundo, tu gloria. 
Cuando el Señor reconstruya Sion, 
y aparezca en su gloria, 
y se vuelva a las súplicas de los indefensos, 
y no desprecie sus peticiones. R. 
 
V. Quede esto escrito para la generación futura, 
y el pueblo que será creado alabará al Señor. 
Que el Señor ha mirado desde su excelso santuario, 
desde el cielo se ha fijado en la tierra, 
para escuchar los gemidos de los cautivos 
y librar a los condenados a muerte. R. 
 
V. Los hijos de tus siervos vivirán seguros, 
su linaje durará en tu presencia. 
Para anunciar en Sion el nombre del Señor, 
y su alabanza en Jerusalén, 
cuando se reúnan unánimes los pueblos 



y los reyes para dar culto al Señor. R.

Evangelio

Mt 15, 1-2. 10-14 
 
La planta que no haya plantado mi Padre celestial, será arrancada de raíz 
 
Lectura del santo Evangelio según san Mateo. 
 
EN aquel tiempo, se acercaron a Jesús unos fariseos y escribas de Jerusalén y le preguntaron: 
«¿Por qué tus discípulos quebrantan la tradición de nuestros mayores y no se lavan las manos 
antes de comer?». 
Y, llamando a la gente, les dijo: 
«Escuchen y entiendan: no mancha al hombre lo que entra por la boca, sino lo que sale de la 
boca, eso es lo que mancha al hombre». 
Se acercaron los discípulos y le dijeron: 
«¿Sabes que los fariseos se han escandalizado al oírte?». 
Respondió él: 
«La planta que no haya plantado mi Padre celestial, será arrancada de raíz. Déjenlos, son ciegos, 
guías de ciegos. Y si un ciego guía a otro ciego, los dos caerán en el hoyo». 
 
Palabra del Señor.


